
INFORME 13/2012 DE LA COMISIÓN MIXTA PARA LA UNIÓN EUROPEA
DE 6 DE NOVIEMBRE DE 2012, SOBRE LA PROPUESTA DE REGLAMENTO
DEL CONSEJO QUE ATRIBUYE FUNCIONES ESPECÍFICAS AL BANCO
CENTRAL EUROPEO EN LO QUE RESPECTA A LAS MEDIDAS
RELATIVAS A LA SUPERVISIÓN PRUDENCIAL DE LAS ENTIDADES DE
CRÉDITO [COM (2012) 511 FINAL] [2012/0242 (CNS)]

ANTECEDENTES

A. El Protocolo sobre la aplicación de los principios de subsidiariedad y
proporcionalidad, anejo al Tratado de Lisboa de 2007, en vigor desde el 1 de diciembre
de 2009, ha establecido un procedimiento de control por los Parlamentos nacionales del
cumplimiento del principio de subsidiariedad por las iniciativas legislativas europeas.
Dicho Protocolo ha sido desarrollado en España por la Ley 24/2009, de 22 de
diciembre, de modificación de la Ley 8/1994, de 19 de mayo. En particular, los nuevos
artículos 3 j), 5 y 6 de la Ley 8/1994 constituyen el fundamento jurídico de este
informe.

B. La Propuesta de Reglamento del Consejo que atribuye funciones específicas al
Banco Central Europeo en lo que respecta a las medidas relativas a la supervisión
prudencial de las entidades de crédito, ha sido aprobada por la Comisión Europea y
remitida a los Parlamentos nacionales, los cuales disponen de un plazo de ocho semanas
para verificar el control de subsidiariedad de la iniciativa, plazo que concluye el 8 de
noviembre de 2012.

C. La Mesa y los Portavoces de la Comisión Mixta para la Unión Europea, el 8 de
octubre de 2012, adoptaron el acuerdo de proceder a realizar el examen de la iniciativa
legislativa europea indicada, designando como ponente al Diputado Rubén Moreno
Palanques (GPP), y solicitando al Gobierno el informe previsto en el artículo 3 j) de la
Ley 8/1994.

D. La Comisión Mixta para la Unión Europea, en su reunión celebrada el 6 de
noviembre de 2012, aprobó el presente

INFORME

1.- El artículo 5.1 del Tratado de la Unión Europea señala que “el ejercicio de las
competencias de la Unión se rige por los principios de subsidiariedad y
proporcionalidad”. De acuerdo con el artículo 5.3 del mismo Tratado, “en virtud del
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principio de subsidiariedad, la Unión intervendrá sólo en caso de que, y en la medida
en que, los objetivos de la acción pretendida no puedan ser alcanzados de manera
suficiente por los Estados miembros, ni a nivel central ni a nivel regional y local, sino
que puedan alcanzarse mejor, debido a la dimensión o a los efectos de la acción
pretendida, a escala de la Unión”.

2.- La propuesta se basa en el artículo 127, apartado 6, del Tratado de Funcionamiento
de la Unión Europea (TFUE), que proporciona la base jurídica para encomendar
funciones específicas al BCE respecto de políticas relacionadas con la supervisión
prudencial de las entidades de crédito y otras entidades, con excepción de las empresas
de seguros.

3.- El establecimiento de la Autoridad Bancaria Europea (ABE) por el Reglamento (UE)
nº 1093/2010 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 24 de noviembre de 2010, por
el que se crea una Autoridad Europea de Supervisión (Autoridad Bancaria Europea), y
del Sistema Europeo de Supervisión Financiera (SESF) ya ha contribuido a la mejora de
la cooperación entre los supervisores nacionales y a la elaboración de un código
normativo único para los servicios financieros en la UE. Sin embargo, la supervisión de
los bancos sigue confinada en gran medida a las fronteras nacionales, no ajustándose
pues a la integración de los mercados bancarios. Desde el inicio de la crisis bancaria, las
deficiencias en materia de supervisión han debilitado considerablemente la confianza en
el sector bancario de la UE, además de contribuir a la agravación de las tensiones en los
mercados de deuda soberana de la zona del euro. Por ello, la Comisión, con vistas a una
integración económica y presupuestaria a largo plazo, hizo un llamamiento en mayo de
2012 en favor de una unión bancaria encaminada a restaurar la confianza en los bancos
y en el euro. Uno de los elementos esenciales de la unión bancaria deberá ser un
mecanismo único de supervisión (MUS) que ejerza un control directo de los bancos, a
fin de aplicar las normas prudenciales de forma estricta e imparcial y controlar
eficazmente los mercados bancarios transfronterizos. Garantizar que la supervisión
bancaria en toda la zona del euro cumple unas normas comunes estrictas contribuirá a
instaurar la confianza necesaria entre los Estados miembros, que constituye un requisito
previo para la introducción de cualquier mecanismo común de protección.

4.- La propuesta encomienda al BCE determinadas funciones esenciales de supervisión,
necesarias para la supervisión de las entidades de crédito, mientras que todas las
funciones no mencionadas en el Reglamento seguirán siendo competencia de los
supervisores nacionales. La propuesta también encarga al BCE la labor de supervisión
de los conglomerados financieros. No obstante, a fin de garantizar el cumplimiento del
artículo 127, apartado 6, del TFUE, el BCE solo será responsable de llevar a cabo sus
funciones de supervisión adicional de los conglomerados financieros a nivel de grupo,
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mientras que la supervisión prudencial de cada empresa de seguros será efectuada por
las autoridades nacionales competentes.

5.- Tras un período transitorio, el BCE será responsable de llevar a cabo funciones
esenciales de supervisión en relación con todas las entidades de crédito establecidas en
los Estados miembros participantes, con independencia de su modelo de negocio o su
tamaño. El BCE será el supervisor de acogida de las entidades de crédito establecidas en
Estados miembros no participantes que abran una sucursal o presten servicios
transfronterizos en un Estado miembro participante.

6.- Con vistas al desempeño de su cometido, el BCE será considerado autoridad
competente de los Estados miembros participantes y tendrá las competencias de
supervisión que dichas autoridades ostenten de conformidad con la legislación bancaria
de la UE (entre ellas competencias de supervisión, como la autorización de las entidades
de crédito y la revocación de las autorizaciones y el cese de un miembro del consejo de
administración de una entidad de crédito). Además, dispondrá de todas las competencias
de investigación necesarias de las entidades supervisadas y de las personas que
participen en sus actividades, que tengan algún tipo de relación o conexión con dichas
actividades o que realicen funciones operativas en su nombre; estando sujeto en el
ejercicio de las competencias de investigación, a las salvaguardias adecuadas.

7.- El BCE gozará de independencia para llevar a cabo su labor de supervisión bancaria
y estará sujeto a disposiciones estrictas en materia de rendición de cuentas, a fin de
garantizar que hace uso de sus competencias de supervisión de la forma más eficaz y
proporcionada, dentro de los límites que marca el Tratado, en paralelo con las
disposiciones aplicables a las Autoridades Europeas de Supervisión.

8.- La labor del BCE en materia de política monetaria deberá mantenerse estrictamente
separada de la labor de supervisión, a fin de eliminar posibles conflictos de intereses
entre los objetivos de política monetaria y la supervisión prudencial.

9.- Debido a la urgencia que reviste la creación de un mecanismo único de supervisión
eficaz, el Reglamento entrará en vigor el 1 de enero de 2013. A fin de garantizar una
puesta en marcha sin problemas del mecanismo, se prevé adoptar un enfoque gradual
con arreglo al cual a partir del 1 de enero de 2013 el BCE podrá ejercer sus funciones de
supervisión en relación con cualquier banco, en particular los que hayan recibido o
solicitado ayuda financiera pública, mientras que las entidades de crédito más
significativas de importancia sistémica europea se someterán a la supervisión del BCE a
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partir del 1 de julio de 2013. El BCE asumirá plenamente sus funciones en relación con
todos los demás bancos a partir del 1 de enero de 2014, a más tardar.

10.- Los objetivos de la medida propuesta no pueden ser alcanzados de manera
suficiente por los Estados miembros y, por consiguiente, pueden lograrse mejor a escala
de la UE. Los acontecimientos recientes han demostrado con claridad que únicamente
una supervisión a nivel europeo puede garantizar la vigilancia adecuada de un sector
bancario integrado y un nivel elevado de estabilidad financiera en la UE, en particular
en la zona del euro. Las disposiciones de la presente propuesta no van más allá de lo
necesario para alcanzar los objetivos perseguidos. Al BCE se le confían las funciones de
supervisión que deben realizarse a nivel de la UE para garantizar la aplicación uniforme
y efectiva de las normas prudenciales, el control de riesgos y la prevención de crisis.
Las autoridades nacionales seguirán encargándose de determinadas tareas que pueden
llevarse a cabo mejor a nivel nacional.

11.- De conformidad con el artículo 127, apartado 6, del TFUE, el Consejo actúa
mediante reglamentos. Así pues, un reglamento es el único instrumento jurídico que
permite atribuir funciones de supervisión al BCE.

12.- Finalmente, la propuesta no tiene incidencia alguna en el presupuesto de la Unión,
ya que, de conformidad con el Tratado, el presupuesto del BCE no forma parte del
presupuesto de la Unión. Además, los gastos relacionados con esas funciones se
financiarán mediante el cobro de tasas a las entidades supervisadas.

CONCLUSIÓN

Por los motivos expuestos, la Comisión Mixta para la Unión Europea entiende que
la Propuesta de Reglamento del Consejo que atribuye funciones específicas al
Banco Central Europeo en lo que respecta a las medidas relativas a la supervisión
prudencial de las entidades de crédito, es conforme al principio de subsidiariedad
establecido en el vigente Tratado de la Unión Europea.


